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			INTRODUCCIÓN


            Érase una vez… 

			Érase una vez una joven danesa

			que decidió escribir un libro sobre la felicidad.

			Y estaba en ello cuando, en un descanso, se fue de vacaciones al sur de Francia. Ahí, una noche, la invitaron a una cena muy elegante en una casa preciosa con vistas al mar. Los invitados eran gente guapa y todo era perfecto, como en un sueño. De aperitivo les ofrecieron buen champán y buenos vinos añejos, además de la más amplia y exótica variedad de cócteles que uno se pueda imaginar. La conversación giraba en torno a distintos aspectos de la buena vida: originales viajes a los hoteles más bonitos del mundo, cenas en los mejores restaurantes de moda; arte, cultura. Todo lo mejor de la vida: esa vida con la que todo el mundo sueña. Luego el tema derivó hacia el libro que ella estaba escribiendo sobre los daneses. Al resto de los invitados sentados a la mesa les sorprendió el título, Feliz como un danés. «Pero, ¿por qué elegiste ese tema? ¡No se me ocurre ninguna razón por la que la gente puede ser tan feliz en ese país!», dijo uno de ellos. 

			La joven autora intentó explicarlo hablando de la gran confianza que tienen los daneses entre ellos y en sus instituciones; de sus ganas de contribuir al bien común en beneficio del conjunto de la comunidad; de un sistema educativo que fomenta el desarrollo de la personalidad individual de todos y cada uno de los alumnos; de lo importante que es que a todos los ciudadanos se les dé la libertad de elegir su propio estilo de vida y hacerse un lugar a su medida. Porque ser el mejor no importa tanto como encontrar el lugar adecuado para uno mismo. Les contó que en su país no se intenta favorecer la existencia de una élite superior, que la prioridad es tener una población que sea feliz en su conjunto. Entonces, la joven cometió el error de añadir que, para financiar ese tipo de sociedad, la presión fiscal en Dinamarca es la más alta del mundo, con un tipo impositivo marginal de casi el 60 % para rentas a partir de las 390.000 coronas (unos 43.000 euros) en el momento de escribir este libro, como son todas las demás cantidades que se mencionan en el mismo). Y en ese momento aquel hombre perdió la paciencia: «¡Qué horrible, qué pesadilla!», exclamó. «No trate de convencernos de que un sistema como ese puede hacer feliz a alguien. Nadie quiere pagar por los demás. Y, de cualquier modo, un país sin una élite no tiene futuro», añadió.

			«Yo estoy viendo Borgen [1] en la TV —comentó otra invitada— y están todos fatal. Eso que dice es una estupidez, no tiene ningún sentido». 

			Alto. Volvamos a la realidad. 

			Soy perfectamente consciente de que el modelo danés no va a atraer a todo el mundo. Mis razones para escribir este libro no han sido, en absoluto, las de convencer a la gente de que el modelo danés es mejor que los demás. Lo que me ha llevado a hacerlo ha sido, simplemente, el deseo de compartir mi experiencia y mi visión del mundo. 

			Durante mucho tiempo yo no fui consciente de que había nacido en el país más feliz de la Tierra. No era consciente de la suerte que había tenido y decidí marcharme a recorrer mi propio camino en la vida. Ahora, después de tanto tiempo lejos de Dinamarca, quiero examinar diez aspectos fundamentales de un modelo de sociedad que parece haber estado haciendo a la gente feliz durante más de cuarenta años, desde que se empezó a medir el bienestar de los países.

			Observadores de todo el mundo están de acuerdo: los daneses son de los pueblos más felices del planeta. Siempre, desde 1973, año en el que se llevó a cabo una de las primeras investigaciones europeas sobre el particular, Dinamarca ha encabezado constantemente los rankings internacionales de felicidad: quedó primera en el famoso World Happiness Report (Informe Mundial sobre la Felicidad) en 2012, 2013 y ahora, de nuevo, en 2016 (el WHR es la «biblia» de las Naciones Unidas sobre los niveles de felicidad en cada país y, si comparamos, según sus datos Italia se sitúa en el puesto 15 en 2016, Francia en el 32, el Reino Unido en el 23 y los Estados Unidos en el 13, la posición más alta para un país con ese volumen de población); Dinamarca quedó también primera en el sondeo del Eurobarómetro de 2012, primera en la Gallup World Poll (la Encuesta Mundial de Gallup, otro famoso indicador del bienestar) de 2011 y primera en la European Social Survey (Encuesta Social Europea) de 2008, entre otras clasificaciones. Un impresionante historial para un pequeño país cuyos habitantes tienden a ser modestos. 

			Así que, ¿cuál es la explicación? ¿Por qué es tan feliz esta pequeña población de unos 5,6 millones de personas, si hace frío durante nueve meses al año y en invierno anochece a las tres de la tarde; si la presión fiscal es una de las más altas del mundo, con un impuesto sobre la renta de casi el 60 %, una fiscalidad del 170 % sobre los coches y un IVA del 25 % [2]; si en el país viven más cerdos (24 millones) que personas? ¡«Qué raro», pensará la mayoría de la gente! 

			Cuando se pregunta a los daneses sobre su condición de país más feliz del mundo, a menudo responden: «Ah, sí, he oído hablar de eso. No sé si es verdad, pero no hay duda de que aquí se vive bien». No suelen presumir, y menos sobre lo de ser la gente más feliz. La modestia y la humildad son valores culturales básicos en Dinamarca. Y además, la vida ahí tampoco es un lecho de rosas: el consumo de alcohol y antidepresivos sigue siendo alto, por ejemplo, así como el índice de suicidios (¡aunque ni de lejos tanto como se suele pensar!). ¿Significa eso que la felicidad danesa no es real? En absoluto. Por razones que vamos a descubrir juntos, los daneses, en su inmensa mayoría, están realmente contentos con sus vidas. Pero en Dinamarca, como en cualquier otro sitio, la vida es algo complejo y no se pueden hacer generalizaciones simplistas. 

			Yo nací en Aarhus, la segunda ciudad más grande Dinamarca, con 250.000 habitantes. Tras crecer en el país más feliz del mundo, y equipada con el conocimiento y la experiencia que ahí obtuve, tomé la decisión de marcharme para vivir mi vida y encontrar mi propia felicidad personal. A la tierna edad de 18 años, quise averiguar por mí misma la diferencia que había entre lo que me habían enseñado y lo que yo creía que era la verdad de la vida. Darse un baño de realidad suele ser un buen modo de poner nuestros puntos de referencia y nuestras creencias en perspectiva. Entonces no sabía que el modelo danés era un referente internacional de felicidad. Siempre había considerado que nuestro sistema era lo normal. Pero eso no impidió que me hiciera cientos de preguntas sobre los principios que lo sustentan. ¿Es realmente algo bueno que todos los ciudadanos sean iguales? ¿La homogeneidad no conduce a la mediocridad? Ese énfasis constante en la humildad y la modestia, ¿no limita el potencial de la gente? Y, por último, ¿no es el Estado de bienestar solo un pretexto para sustraer la responsabilidad personal de la gente? Yo también me planteé la cuestión de la felicidad y dónde encontrarla. Necesité poner mis ideas a prueba en la vida real para darme a mí misma la mejor oportunidad de llegar a ser independiente y libre; libre para ser fiel a mí misma. 

			El camino ha sido largo. Mi contacto con otros países y culturas me ha hecho más consciente de mi sentido danés del bienestar, y lo ha fortalecido. Viajar por Asia, Europa y Estados Unidos me ha abierto los ojos a los tesoros que me rodean. El país que me robó el corazón y en el que ahora vivo —Francia— me ha inspirado con la riqueza de su cultura y de su gente para encontrar mi propio equilibrio personal y la base de mi bienestar. Así que aquí estoy actualmente, en Francia, escribiendo sobre la felicidad en Dinamarca, con las ventajas que da la mirada retrospectiva.

			Antes de explorar los secretos de la felicidad en Dinamarca, pongámonos de acuerdo sobre qué entendemos realmente por felicidad. Resumirlo no es fácil. Hay un montón de definiciones y sinónimos circulando por ahí, dependiendo de cuál sea el idioma y la cultura en los que aparezcan: gozo, júbilo, regocijo, placer, bienestar, dicha, satisfacción; la lista puede seguir. Pero, ¿cuál es la mejor manera de describir la felicidad? 

			Tenemos el punto de vista científico, que es muy práctico: para los expertos en imágenes médicas, la felicidad es un estado de actividad, medible y específico, en distintas partes del cerebro. También contamos con lo que nos enseña la etimología: en inglés, la palabra happiness (‘felicidad’) proviene del sustantivo hap que, en inglés medieval, significaba ‘suerte’ o ‘azar’. Podemos también recurrir a las muy sustanciosas aportaciones de los filósofos: desde los optimistas (Montaigne y Spinoza) a aquellos que creen que la felicidad es imposible (Schopenhauer y Freud). Luego están las que la asocian al placer (Epicuro), a la fe (Pascal) y al poder (Nietzsche). Y, de manera claramente destacada, contamos con la definición básica, muy bien expresada por el economista Richard Layard: la felicidad es «sentirse bien, disfrutar de la vida y querer que esa experiencia perdure» [3]. Me gusta esta definición porque es sencilla y es aceptada por la mayoría de la gente. 

			Y no olvidemos una distinción importante: la diferencia entre la felicidad colectiva de un país (medida por las conocidas encuestas sobre la felicidad) y la felicidad personal. 

			Existen muchos factores que inciden en la felicidad personal y no estoy segura de que sea posible medirlos de una manera verdaderamente objetiva. Aunque suele ser bastante fácil apreciar la diferencia entre gente feliz y desgraciada, sigue siendo un asunto íntimo y subjetivo. Los expertos sostienen que, en lo tocante a la felicidad, no somos necesariamente iguales. Psiquiatras, sociólogos, neurocientíficos y profesionales de la educación coinciden en que podemos nacer con un mayor o menor potencial para ser felices. Algunos creen incluso que la genética es responsable al 100 % de nuestro nivel básico de felicidad y que, por tanto, es algo predeterminado. Según estos, el equipamiento genético de cada individuo gobierna sistemáticamente su nivel de felicidad. Esa posición es conocida como la «teoría del punto de ajuste» (set-point theory), basada en una estudio de 1996 que analizó a 300 parejas de gemelos que habían sido criados tanto juntos como por separado. De esa investigación se desprendía que el 80 % del bienestar emocional venía determinado por la genética [4]. Afortunadamente, otros estudios concluyen que dicho determinismo se reduce a un más moderado 50 %. El psicoterapeuta Thierry Janssen [5], por ejemplo, dice que nuestra capacidad de ser felices se ve influida en un 50 % por nuestros cromosomas y en un 10 % por factores externos. El restante 40 % depende de nosotros, ¡lo cual nos deja bastante margen de maniobra para la gestión de nuestra felicidad!

			En lo que respecta a la felicidad colectiva, la que miden las encuestas internacionales, los criterios son diferentes y deben ser tomados con cautela. Ha habido muchos intentos de definirla. Por ejemplo, el rey de Bután, un pequeño país en la cordillera del Himalaya, creó en 1972 el índice de «felicidad nacional bruta» (FNB), un irónico guiño al índice clásico del PIB, basado en cuatro criterios: desarrollo socioeconómico sostenible y equitativo, conservación del medio ambiente, conservación y promoción de la cultura y buen gobierno [6]. Ese concepto le ha ganado a Bután el apelativo de «el país feliz», aunque en los últimos tiempos se ha visto afectado negativamente por la crisis económica y en el Informe sobre la Felicidad Mundial 2016 solo se sitúa en el 84.º puesto. Otro ejemplo es el del célebre Club de Roma, fundado en 1968 por una alianza de miembros internacionales que compartían una «preocupación por el futuro de la humanidad y del planeta». El Club evaluaba los niveles de felicidad, especialmente en un informe de 1972 titulado Los límites del crecimiento [7] en el que se abogaba por la medición de la calidad de vida a través de los indicadores económicos. 

			Cualquiera que sea el método utilizado, es inevitable que esos estudios internacionales contengan un cierto grado de error. En primer lugar, la felicidad colectiva no puede ser la suma matemática de las felicidades individuales. En segundo, muchos parámetros pueden influir en la respuesta que da la gente al encuestador. Como si se pregunta: «¿Está usted satisfecho con su vida, en términos generales?». No es una pregunta fácil de responder a bote pronto, pues la contestación puede verse influida por las condiciones del tiempo, una importante victoria deportiva del equipo nacional o por cualquier otro acontecimiento positivo o negativo que no depende de nosotros. También podríamos valorar que la gente que es muy desgraciada tal vez no está para participar en ese tipo de sondeos. Las organizaciones que llevan a cabo los grandes estudios —como Naciones Unidas, Gallup y Eurostat— también han comprobado que incluso el orden de las preguntas puede influir en las respuestas. Por ejemplo, si las preguntas precedentes están relacionadas con la política y los niveles de corrupción, los encuestados tienden a dar respuestas más negativas en relación con su propia satisfacción con la vida. A los rankings internacionales también se les puede objetar que no tienen en cuenta las diferencias culturales: los datos no representan las mismas realidades en todos los países. A pesar de estos detalles, y aunque puede que este tipo de gran encuesta no ofrezca una imagen exacta de la felicidad colectiva de una nación, el elevado número de gente a la que se entrevista hace que, al menos, nos proporcione una serie de indicadores, razonablemente buenos, del nivel medio de felicidad o, digamos, del bienestar de la población de un país. 

			Para ampliar mis ideas al respecto me puse en contacto con Christian Bjørnskov, un profesor danés de la Universidad de Aarhus que ha dedicado su tiempo y energía a este asunto durante muchos años. También es socio fundador del Happiness Research Institute [8] (Instituto para la Investigación de la Felicidad; sí, existe realmente; en Dinamarca tenemos un think tank integrado por gente generosa que se dedica exclusivamente a investigar este maravilloso tema). Pasamos una mañana entera en el Café Casablanca de Aahrus analizando el fenómeno. Según el profesor Bjørnskov, existen una serie de factores básicos universales que influyen en la felicidad de un país: un sistema político democrático, cierto grado de prosperidad nacional, un sistema judicial eficaz y la ausencia de guerra. Él calcula que habrá unos treinta o cuarenta países que cumplen estos requisitos. Sobre esos cimientos, otros factores influyen también en el nivel de felicidad: especialmente la confianza en los demás y la libertad (y posibilidad) de escoger la propia forma de vida. 

			Al margen de los distintos y sutiles condicionantes, la felicidad es un derecho universal. Está incluso escrito negro sobre blanco en la Declaración de Independencia de los Estados Unidos, proclamada en Boston el 4 de julio de 1776: «Consideramos evidentes por sí mismas dichas verdades: que todos los hombres son creados iguales; que son dotados por su Creador de ciertos derechos inalienables; que entre estos están la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad». 

			Esta es la razón por la que creo que es importante compartir algunos de los sencillos y asequibles elementos que hacen posible la felicidad danesa. He decidido adoptar una perspectiva también muy sencilla —sin olvidar las complejidades y dimensiones del asunto— e inspirarme en la gente que he conocido y en las cosas que yo misma he visto y experimentado.

			Éranse una vez diez simples pasos para ser «feliz como un danés».
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CONFIANZA


Confío en la gente

			En Dinamarca existe el nivel de confianza 
más alto del mundo.

			Es un maravilloso día de verano en Dinamarca. La gente realiza actividades al aire libre, aprovechando al máximo dos raras y muy apreciadas circunstancias en este país: tener sol y buena temperatura. Conduzco por la campiña con mi madre. Vamos a comprar fruta y verduras para la cena. En el borde de la carretera hay puestos que venden patatas, guisantes, zanahorias, fresas y frambuesas. Todo procede de las granjas de la zona. Nada muy insólito al respecto. Con la excepción de un sorprendente detalle. En Dinamarca nadie atiende ni vigila esos puestos. En cada mesa hay un botecito donde uno deja el dinero por los productos que se lleva. Los granjeros tienen incluso el detalle de dejar unas monedas sueltas, para que la gente pueda obtener cambio si lo necesita. Y al final de la jornada se pasan a recoger sus ganancias. Así era cuando yo era pequeña y la costumbre se sigue manteniendo en la actualidad. Puede que sea difícil de creer, pero a nadie se le ocurre robar nada. ¿Cómo demonios funciona este sistema?

			A más frío, más confianza 

			En 2012, el profesor universitario danés Gert Tinggaard Svendsen publicó un libro sobre la confianza [9]. En él comparaba ochenta y seis países para descubrir en cuáles existía confianza y en cuáles no [10]. ¿Su veredicto? El 78 % de los daneses confían en sus conciudadanos. Es un récord mundial: el índice medio de confianza en los otros países estudiados era del 25 % o inferior. No hay duda al respecto: Dinamarca presume de tener el nivel más alto de confianza en el mundo. Resulta interesante observar que todos los países escandinavos se sitúan en los primeros puestos de esa lista. Brasil aparece en una de las últimas posiciones, con un índice de confianza del 5 %. El resto de Sudamérica y África también ocupan el extremo inferior de la lista. Francia y Portugal se sitúan por debajo de la media; más de 7 de cada 10 franceses desconfían unos de otros. Los estadounidenses parecen confiar entre ellos en un índice del 36 % —lo que los sitúa por encima de la media— mientras que los ingleses aparecen cerca de la media europea, un 25 %. 

			El estudio muestra que la confianza de los daneses llega al 84 % cuando se trata de confianza en sus instituciones (Gobierno, policía, justicia y otros funcionarios). ¿Eso lo dice el profesor Svendsen porque él es danés? Poco probable. Otros investigadores, como los franceses Yann Algan y Pierre Cahuc, también han concluido que los daneses muy pocas veces cuestionan sus instituciones [11]. Solo el 9 % declara que desconfía de la imparcialidad de la Policía, por ejemplo, comparado con el 15 % de británicos y alemanes, el 25 % de los franceses y el 65 % de los rusos [12]. Lo que es más, Dinamarca aparece la primera en la lista Forbes de los 10 Mejores Gobiernos del Mundo [13], en la que se valoran los poderes del Gobierno, la ausencia de corrupción, la seguridad y el orden, los derechos civiles, la transparencia del Gobierno, la eficacia en la aplicación de las leyes y el sistema penal. En 2015 (últimos datos disponibles) Dinamarca fue el país en el que con mayor justicia se aplicaron las leyes (Alemania quedó en octavo lugar, el Reino Unido en el duodécimo, Francia en el décimoctavo, Estados Unidos en el décimonoveno e Italia en el trigésimo) [14]. 

			Estos datos significan mucho para una sociedad. Por ejemplo: ¿va a pagar uno de buena gana sus impuestos si sospecha que todo el mundo a su alrededor está haciendo trampas? No es probable. Se sentiría más como un tonto que como un buen ciudadano. Es más fácil que la gente obedezca las reglas si sabe que los demás también lo hacen. En realidad, un Estado de bienestar sostenible solo es posible si existe confianza entre las personas. 

			La confianza no solo tiene un impacto radical sobre la forma en que funciona una sociedad, sino que incide también en el bienestar personal. Numerosos investigadores, sociólogos, economistas y filósofos de todo el mundo han intentado definir los ingredientes de la felicidad. Casi todos coinciden en una cosa: la confianza entre las personas es un factor absolutamente fundamental en la ecuación. La última palabra en el asunto, el famoso Informe sobre la Felicidad Mundial (World Happiness Report) [15] de la ONU, es muy clara: cuanto más confían las personas entre sí más felices se sienten. Los investigadores franceses Cahuc y Algan también confirman que, a la inversa, una sociedad basada en la desconfianza va asociada con una menor capacidad para la felicidad [16]. El profesor Christian Bjørnskov llega a la misma conclusión: «El alto nivel de confianza que existe en… [Dinamarca] es una de las explicaciones con más peso del alto nivel de felicidad» [17].

			¿Irresponsabilidad o confianza? abrigos, carteras y bebés

			En el Teatro de la Ópera de Copenhague los extranjeros siempre se sorprenden al ver a los daneses dejar sus abrigos en un guardarropa sin vigilancia. Es un ejemplo de varios cientos de personas que confían los unos en los otros de manera instintiva. Saben que encontrarán sus pertenencias allí cuando acabe el espectáculo; no se les pasa por la cabeza que pudiera ser de otra manera. A mí no se me pasaba por la cabeza cuando vivía en Dinamarca. 

			Un día, mi hermano volvió del supermercado y me dijo que había encontrado 500 coronas (unos 52 euros) en una caja de manzanas. «Alguien debe de haberlo perdido», comentó. Se lo había dicho a uno de los encargados del supermercado y le había entregado el dinero. Su legítima propietaria volvió a recogerlo al final del día y el encargado se lo devolvió. Como agradecimiento dejó 100 coronas (unos 10 euros) para mi hermano. 

			Esa historia puede parecer completamente ridícula a quienes no sean daneses. «¡Qué ingenua! Está claro que el encargado se quedó con el resto del dinero», pensarán muchos. Y yo puedo entender ese tipo de reacción. Llevo más de veinte años viviendo fuera de Dinamarca. He comprobado por mí misma que predomina la desconfianza sobre la confianza; a menudo por una buena razón, desafortunadamente. Imaginemos lo siguiente: perdemos la cartera en la calle. ¿Qué esperanza tenemos de recuperarla? La respuesta la podemos encontrar en un ilustrativo experimento llevado a cabo por el Reader’s Digest [18]. Los organizadores dejaron 1100 carteras en las calles de ciudades de todo el mundo. Cada una contenía el equivalente a 50 dólares en la moneda local junto con los datos de contacto del propietario de la cartera. El objetivo era ver cuánta gente se quedaba con el dinero y cuánta lo devolvía. En la ciudad danesa de Aalborg (130.000 habitantes), se devolvieron el 100 % de las carteras con el dinero. La media de todas las ciudades superaba un poco por encima del 50 %. El experimento sugiere que, en muchos países —incluidos México, China, Italia y Rusia—, las posibilidades de recuperar nuestras pertenencias es bastante escasa. En los Estados Unidos, así como en el Reino Unido, el 67 % de la gente devolvió las carteras, lo cual es un índice bastante bueno[19]. 

			La confianza es una de esas cosas que puede significar mucho en la vida porque proporciona tranquilidad de espíritu. Una vez, en París, a mi madre le robaron 300 euros en efectivo. Su compañía de seguros danesa le preguntó si podía probar que había retirado esa cantidad del cajero ese día. Desafortunadamente, mi madre no había guardado el recibo, la única prueba inmediata posible. Pues, incluso así, sin pruebas, la compañía le reembolsó la totalidad de la cantidad sustraída. Unos años más tarde, cuando yo tuve la mala suerte de que me pasara lo mismo, también en París, la persona de mi compañía de seguros francesa a la que le solicité el reembolso, me repitió varias veces la misma pregunta: «Está de broma, ¿no?».

			Otro ejemplo: trabajé en un café en Copenhague durante tres años para pagarme los estudios. El lugar era famoso por la cantidad de carritos de bebé que las madres que aún estaban de baja maternal dejaban fuera —niños incluidos— mientras ellas charlaban dentro con sus amigas. A los extranjeros les suele sorprender, pero en Dinamarca es normal dejar a los bebés en el exterior de restaurantes y cafés mientras los padres están dentro. Aparentemente, nadie los está vigilando pero, en realidad, todo el mundo lo hace; porque, insisto, la gente confía en quienes les rodean. Esta costumbre dio lugar a un escándalo en Nueva York, hace unos cuantos años. Una chica danesa había dejado a su bebé en un carrito en el exterior de un restaurante mientras ella y el padre de la criatura comían dentro. El restaurante llamó a la Policía y la madre fue arrestada por abandonar a su hija. Las autoridades norteamericanas se quedaron con la niña durante tres o cuatro días antes de devolvérsela a la madre. 

			Zona libre de puñaladas traperas

			En agosto de 2012, el periódico financiero danés Børsen organizó unas importantes jornadas sobre el tema de la confianza [20]. Stephen M. R. Covey, un experto en la materia y autor del best seller La velocidad de la confianza fue, naturalmente, invitado a intervenir [21]. Sus primeras palabras fueron de reconocimiento a Dinamarca por su modelo de confianza. Luego se concentró en los altísimos costes asociados con la falta de confianza. Una organización en la que los individuos recelan unos de otros se ve obligada a implementar mecanismos de control y seguridad muy caros. Covey citó al conocido inversor americano Warren Buffet y una de sus principales adquisiciones: McLane Company, la empresa de distribución de Walmart Stores, cuyos ingresos alcanzaban los 23.000 millones de dólares. Normalmente, una fusión de esas dimensiones habría llevado meses y costado una fortuna en honorarios de abogados, consultores y auditores, pues las dos partes tienen que ser examinadas de arriba abajo. Pero, en ese caso, comprador y vendedor se caían muy bien y confiaban el uno en el otro. El trato se hizo en dos horas y se selló con un apretón de manos, lo que significó un ahorro de meses de trabajo y millones de dólares. En opinión de Covey, «la desconfianza duplica el coste de la actividad mercantil» [22].

			La entonces ministra danesa de Economía, Margrethe Vestager, también asistió a las jornadas. Durante casi una hora (y sin leer), ella también sostuvo que la confianza es una fuente de ahorro económico y explicó, por ejemplo, que cuesta mucho menos confiar en el desempleado que tenerlo bajo vigilancia. Y sigue pensando lo mismo hoy en día, cuando se encuentra al frente de la cartera de Competencia en la Comisión Europea. 
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